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PERSONAJES  ACTORES 


MARUJA . 

Seta. 

Lobeto  Pe  ado 

ROSARIO . . . 

Fbanco. 

LA  TÍA  MALA  SOMBRA........ 

Sea. 

Castellanos. 

UNA  DONCELLA . 

Paniagua. 

TANASIO . 

Se. 

Llaneza. 

CELIPE . . . 

Castbo. 

DON  JUAN . 

Solee. 

EL  BARÓN . . 

Ponzano. 

CAMILO . 

Valcabcel. 

EL  TÍO  BIBERÓN . 

Delgado. 

Coro  gentral 

La  acción  en  Villacantos,  pueblo  imaginario  de  Castilla,  próximo 

á  Aragón.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Afueras  de  un  pueblo;  campo;  á  la  izquierda,  en  primer  término, 

casa  de  regular  apariencia 


ESCENA  PRIMERA 

La  TÍA  MALA  SOMBRA  y  el  TÍO  BIBERÓN.  La  primera  sale  de 

la  casa  y  va  al  fondo 


Mala  ¡Maruja!  ¡Maruja!  (a  grandes  voces.)  ¿En  dón¬ 
de  demonios  estará  ese  demonio  de  chiqui¬ 
lla?  En  cuanto  la  pille  la  voy  á  moler  el 
cuerpo  á  palos.  ¡Maruja! 

Bib.  (saliendo  déla  casa.)  ¡Mujer,  no  des  esas  voces, 

que  paice  que  te  has  vuelto  loca! 

Mala  Estoy  llamando  á  esa  perra,  que  no  ha  pa¬ 
reció  por  aquí  en  toa  la  mañana. 

Bib.  En  cuanto  Dios  amanece  salta  la  tapia  del 

corral,  se  ajunta  con  esos  dos  vagos,  que  ya 
la  esperan,  y  al  campo,  á  cazar  pájaros,  á 
coger  grillos  v  á  hacer  daño  en  las  huertas; 
y  los  domingos  á  bailar  en  la  plaza  como 
una  loca. 

Mala  ¡No  la  hay  más  mala  ni  más  desagracia! 
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Bib. 

Mala 


Bib. 

Mala 


Bib. 

Mala 

Bib. 

Mala 

Bib. 

Mala 

Bib. 

Mala 

Bib  . 

Mala 

Bib. 


Mala 

Bib. 

Mala 


Bib. 


Bien  podía  acordarse  de  que  la  hemos  reco  • 
gido  de  caridad. 

Y  que  la  he  criado  á  mis  pechos  mientras 
aguardaba  la  niña  que  me  iban  á  mandar 
de  Madrid. 

Echala. 

Eso  no,  me  da  lástima.  No  es  buena,  pero 
cuando  se  pone  á  trabajar,  trabaja  por  tres. 
Pagarla,  no  la  pago.  Vestirla,  no  la  visto,  y 
en  cuanto  á  comer,  ella  se  las  arregla  por 
ahí  como  puede.  Es  una  carga,  pero  me  da 
lástima  echarla. 

¿Pero  dónde  andará  á  estas  horas? 

¡Maruja!  ¡Ay,  en  cuanto  la  pille!  Ella  va  á 
pagar  el  mal  humor  que  tengo. 

¿Tiés  mal  humor?  Y  yo. 

Estamos  á  ocho  y  no  ha  venío  la  carta  con 
el  dinero. 

Y  don  Juan  es  muy  puntual.  El  día  uno  de 
cada  mes,  ya  se  sabe,  el  certificao. 

¿Qué  habrá  sucedió? 

¡Se  habrá  muerto! 

No  era  tan  viejo. 

¡O  se  habrá  enterao! 

Cállate;  más  bajo. 

Si  le  entró  la  escama  y  ha  echo  averigua¬ 
ciones  y  ha  llegao  á  saber  que  la  niña  que 
tú  criabas  se  murió  hace  años,  y  que  no  he¬ 
mos  dicho  nada,  y  que  seguimos  cobrando 
la  pensión  como  si  viviese  su  hija,  ¡que  va¬ 
mos  á  la  cárcel! 

Puede  que  ya  no  escriban  más  ni  vengan. 
Eso  sería  lo  mejor.  Lo  ganao,  ganao  está. 
Ea,  á  callarse  y  adentro,  y  aquí  no  hables 
más  de  esas  cosas,  que  en  el  campo  se  oye 
mu  de  lejos. 

Esto  me  da  mu  mala  espina,  pero  que  mu 
mala  espina.  (Entran  en  la  casa,  primera  izquierda.) 
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ESCENA  II 


MARUJA,  CELIPE  y  TANASIO.  Celipe  corriendo,  detrás  Maruja  y 
luego  Tanasio.  Maruja  es  una  chica  de  doce  á  catorce  años.  Celipe 
un  chico  de  quince.  Tanasio  es  el  mayor,  un  zagalón  gordo,  muy 
colorao  y  con  cara  de  pascua;  los  tres  van  mal  trajeados  y  rotos  pero 


Cel. 

Mar. 

Tan. 

Cel. 

Mar. 

Tan. 

Mar. 

Cel. 

Tan. 

Mar  . 

Cel. 

Mar. 

Tan. 

Cel. 

Tan. 

Mar. 

Tan. 

Mar. 

Cel 

Tan. 


Cel, 


no  repugnantes.  Salen  los  tres  por  el  foro  derecha 

¡Maruja,  no  seas  bestial 

¡Me  las  tienes  que  pagar!  (intenta  pegarle.) 

(interponiéndose.)  ¡Maruja,  por  Dios! 

Sujétala,  que  tié  más  juerza  que  un  hombre 
y  me  las  ha  jurao. 

Y  que  te  salto  un  ojo.  (Luchando  por  separar  á 
Tanasio.) 

¡Estate  quieta,  chica. 

(con  cólera.)  ¿Qué  has  dicho,  Celipe,  qué  has 
dicho? 

Si  no  he  dicho  ná. 

Ha  dicho  que  eres  mu  mala.  ¡Y  güeña  no 
eres! 

Ha  dicho  otra  cosa.  ¿Qué  has  dicho,  Celipe? 
Repítelo  pa  que  se  entere  Tanasio. 

¡Como  estaba  enfadao  contigo  porque  me 
has  tirao  una  piedra!... 

¿Y  por  eso  soy  yo  tan  mala  como  mi  ma¬ 
dre?  ¡Qué  tiés  tú  que  mentar  á  mi  madre! 
¡Eso  está  mal,  Celipe! 

Yo  hablaba  por  hablar.  Si  yo  no  he  conocío 
á  la  madre  de  esa. 

Mi  tú  la  has  conocío.  ¿Verdá,  Maruja? 

¡Yo,  no;  pero  eso  qué  importa!  ¿Te  gustaría 
á  ti  que  dijese  eso  de  la  tuya? 

A  mí,  no;  aunque  no  la  he  conocío  tampoco. 
¿Y  á  ti? 

Pues  tampoco  me  haría  gracia,  aunque  tam¬ 
poco  la  he  conocío. 

Bueno.  Pues  si  somos  tres  desgraciaos  sin 
madre  ni  padre,  tiraos  en  mitad  del  arroyo 
como  tres  guiñapos,  ¡á  qué  pelearnos!  A  vi¬ 
vir  como  hasta  aquí,  como  tres  hermanos. 
No,  si  yo  quiero  á  la  Maruja. 


V 
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Tan.  Y  haces  bien,  porque  la  Maruja  es  güeña. 

Cel.  Como  que  es  hija  de  su  madre,  y  su  madre 

ha  sío... 

Mar.  ¡Sí  que  habrá  sío! 

Tan.  ¡Cualquiera  puede  decir  lo  que  ha  sío  su 
madre! 

Mar.  Ea,  á  no  hablar  más  de  eso.  ¿Sabéis  que 
tengo  hambreV 

Cel.  Pues  hay  que  buscárselas. 

Tan.  Como  se  la  buscan  los  pájaros. 

Mar.  Eso  sernos,  pajaritos  del  campo,  gorriones 
de  la  calle,  y  nada  más  que  gorriones. 

Música 


Mar.  Los  pájaros  del  campo 

son  la  alegría 
y  viven  en  las  ramas 
pía  que  pía, 


nosotros  revoltosos 

Tan.  ) 

Cel.  ,  j 

locos  chiquillos. 
Locos  chiquillos. 

Mar. 

Alegramos  el  campo 

cual  pajarillos. 

Tan.  j 

Cel.  j 

Cual  pajarillos. 

Mar. 

El  sol  que  nace 
sale  de  allí, 
la  alondra  vuela 

y  hace  pí,  pí. 

Los  tres 

Pí,  pí,  pí,  pí,  pí,  pí. 

Mar6 

El  cuco  canta 
cuando  no  hay  luz, 
y  siempre  triste 
dice  cu-cú. 

Los  tres 

Cu  cú,  cu-cú. 
Nosotros  somos 

pobres  gorriones, 
y  no  sabemos 
cantar  canciones. 
Robando  trigo 

pasé  el  estío, 

Mar. 


Los  TRES 


Mar. 

Tan. 

Mar. 

Cel. 


pero  en  invierno 
me  mata  el  frío. 

No  tengo  casa 
ni  tengo  pan, 
mas  yo  bendigo 
mi  libertad. 

Cuando  cantan  de  noche 
los  ruiseñores, 
aseguran  las  gentes 
que  hablan  de  amores; 
de  los  pájaros  todos 
son  los  mas  finos, 
y  las  cosas  que  cantan 
se  llaman  trinos. 

El  mirlo  canta  en  sitios 
muy  escondidos, 
y  de  lejos  se  le  oye 
por  sus  silbidos; 
enseñándole  silba 
cuanto  se  quiera, 
y  la  copla  más  larga 

la  dice  entera,  (silban  ios  tres.) 
Nosotros  somos 
pobres  gorriones, 

y  no  sabemos  *\  • 

cantar  canciones. 

Robando  trigo 
pasé  el  estío, 
pero  en  invierno 
me  mata  el  frío. 

No  tengo  casa 
ni  tengo  pan, 
mas  yo  bendigo 
mi  libertad. 


Hablado 

Pues  señor,  que  con  el  canto  se  me  ha  abier¬ 
to  el  apetito. 

Entra,  puede  que  nos  den  algo. 

Si  entro,  lo  que  me  dan  es  una  zurra,  por¬ 
que  me  tién  ganas. 

Miá  que  es  mala  la  tía  Mala  Sombra. 
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Tan.  ¿Y  por  qué  la  llaman  así? 

Mar.  Porque  se  ha  dedican  á  criar  chicos,  y  los 
señores  se  los  mandan  desde  Madrid,  y  de 
doce  que  ha  criao,  se  la  han  muerto  catorce. 
Me  paece  que  está  bien  llamá  la  tía  Mala 
Sombra. 

Cel.  Y  á  él  el  tío  Biberón. 

Mar.  Porque  la  crianza  la  acaba  él  siempre  con  el 
biberón,  y  en  vez  de  leche  les  da  agua  con 
almidón,  y  es  claro,  al  chico  no  le  alcanza 
ni  la  Extremaunción. 

Tan.  Pero  tienen  dinero,  y  nosotros  qué  mal  tra¬ 

jeaos. 

Cel.  ¡Y  qué  mal  alimentaos! 

Mar.  ¡Y  qué  reventaos!  En  fin,  que  no  hay  tres 
chicos  más  desamparaos  en  tóo  el  pueblo. 

Tan.  ¡No  te  apures,  Maruja!  En  cuanto  tú  no  seas 
una  chiquilla  y  yo  acabe  la  carrera,  me  caso 
contigo. 

Cel.  No  le  hagas  caso  ni  le  esperes.  Tú  vas  á  ser 

algo  grande;  lo  he  soñao  yo  esta  noche.  Tú 
vas  á  ser  una  reina. 

Mar.  ¡Ay!  pues  no  me  gustaría  ser  eso.  Las  he 
visto  pintás  en  una  estampa  y  están  asentás 
encima  de  unos  escalones  con  un  palitroque 
en  la  mano  y  una  cosa  de  hierro  dorao  clavá 
en  la  frente.  Debe  ser  muy  pesao  pasarse  la 
vida  asenta  y  sin  soltar  el  palo  y  con  aquel 
-  peso  que  debe  dar  dolor  de  cabeza. 


Cel. 

Pero,  cállate,  simple;  yo  he  soñao  que  tú 
ibas  á  ser  una  reina,  pero  no  como  esas  de 
las  estampas,  sino  de  lo  mejor;  una  reina 
consorte. 

Tan. 

Pero  miá  que  hablas  mal,  Celipe.  Querrás 
decir  una  reina  con  suerte. 

Cel. 

Puede  que  sea  eso. 

Mala 

(Dentro,  dando  voces.)  ¡Maruja! 

¡Ay,  que  me  llaman  por  el  corral!  ¡Cuando 
la  tiembla  así  la  voz,  es  que  tié  un  palo  en 
la  mano! 

Mar. 

Tan. 

¡Vámonos! 

Mar  . 

Me  llama  pa  pegarme  y  pa  hacerme  traba¬ 
jar.  Sí,  vámonos;  el  aire  del  campo,  la  li- 
bertá.  Cogeremos  nidos.  Le  robaremos  al 

Cel. 


Mar. 

Cel. 

Tan. 

Mar. 


Bib. 

Juan 

Bib  . 

Juan 

Bib. 

Juan 

Bib. 

Juan 

Bib. 

Juan 


tío  Lucas  las  manzanas,  y  al  Tuerto  los  to¬ 
mates  y  al  Pipas  las  sandías. 

¡Pero  qué  cosas  te  se  ocurrenl  ¡Eres  la  peor 
de  los  tres!  Miá  que  eres  mala;  eres  más 
mala  que... 

(Echándose  á  él  y  Tanasio  la  sujeta)  ¿Má8  mala 

que  quién? 

Que  la  más  mala  de  toas  las  malas,  y  cho¬ 
cante  que  lo  seas,  porque  tu  madre... 
¿Quién?  ¿La  madre  de  ésta?... 

Vamos,  callarse  la  boca  y  no  pisar  fuerte,  y 
vámonos  sin  que  nos  sienta  la  tierra,  (los 

tres  cogidos  de  la  mano  se  van  de  puntillas  por  el  foro- 
derecha  silbando  el  canto  del  mirlo.) 

ESCENA  III 

DON  JUAN,  por  segundo  término  izquierda 


Esta  debe  ser  la  casa  por  las  señas  que  me 
han  dado  en  el  pueblo.  Ardo  en  deseos  de 
verla.  Hoy  viudo,  libre  de  aquella  mujer 
que  me  ha  tiranizado,  no  tengo  por  qué 
ocultar  mis  errores.  Aquí  está.  ¡Tengo  una 
hija!  ¡Aun  puedo  ser  dichoso!  Hoy  voy  á 
conocerla.  Alguien  sale. 


ESCENA  IV 

DON  JUAN  y  el  TÍO  BIBERÓN,  que  sale  de  la  casa 

Buenos  días,  señor. 

Felices  los  tenga  usted.  ¿Es  usted  el  dueño 
de  esta  casa? 

El  mismo,  para  servir  á  usted. 

El  tío  Pedro. 

¿Usted  me  conoce? 

V  usted  á  mí. 

Dispense  usté,  señor,  pero  no  recuerdo. 

Yo  soy  don  Juan  Andía. 

¡Don  J.uanl 

Y  vengo  por  nci  hija. 


0 
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Bib. 

Juan 

Bib. 

Mala 

Juan 

Bib. 

Juan 

Bib. 


Juan 


dichos 


Mala 

Juan 

Bib. 

Mala 

Bib. 

Mala 

Bib. 

Mala 

Bib  . 
Mala 
Bib  . 

Mala 

Bib. 

Mala 


(¡Ay,  Dios  mío!) 

¿Dónde  está,  dónde  está  mi  María? 

(¡Ay,  qué  apuro!  ¿Y  yo  qué  digo?) 

(Dentro.)  ¡Maruja!  ¡Maruja! 

¿Quién  es  esa  mujer  que  llama? 

Mi  mujer. 

¿Y  está  llamando  á  mi  hija,  á  mi  María? 
¡Eso  es,  á  la  Maruja,  á  su  María  de  usted! 
(Ya  tenemos  hija  para  este  padre.)  Pues 
está  en  el  campo;  to  el  día  en  el  campo.  ¡Es 
más  revoltosa  y  más  viva!  ¡Y  como  está  tan 
mimada! 

Yo  les  pagaré  á  ustedes  espléndidamente 
sus  cuidados. 


ESCENA  V 


la  TÍA  MALA  SOMBRA,  que  sale  de  la  casa  y  corre 
al  fondo 

¡Maruja!  ¡Ay,  en  cuanto  .la  pille,  qué  solíala 
voy  á  dar! 

¿Qué  dice? 

¡Sí,  solfa;  comérsela  á  besos! 

¡Maldita  sea  tu  estampa  y  toa  tu  casta!  (Fu¬ 
riosa  ) 

Vamos,  calla  y  ven  aquí. 

¡Si  esa  condenada!... 

¡Que  te  calles!  ¡Saluda  á  este  caballero! 

¡Ah!  no  había  reparado.  Muy  humos  días, 
caballero. 

Aquí  tienes  al  padre  de  la  Maruja. 

¿Pero  la  Maruja  tié  padre? 

(Animal.)  Pero,  ¿estás  tonta?  Este  señor  es 
don  Juan  Andía. 

¡Don  Juan! 

Padre  de  la  Maruja,  de  la  niña  que  nos  en¬ 
vió  hace  algunos  años.  Viene  por  ella. 

¡Ah,  sí,  eso  es,  por  la  Maruja  que  es  su  bija! 
(¡Qué  buena  idea!)  ¿Pero  por  qué  le  tienes 
aquí  al  señor?  Entre  usté,  descanse,  tome 
usté  ajgo;  el  moscatel  que  se  da  en  este 
pueblo  no  le  hay  en  ninguna  parte. 
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Bib. 

Juan 

Bib. 

Mala 


MARUJA, 


Coro 

Mar. 

Coro 

Tan. 

Coro 


Tan. 

Cel. 

Mar. 

Coro 


Mar. 


Sí,  pase  usted,  ahora  irán  á  buscar  á  la  niña. 
Pues  con  permiso  de  ustedes.  (Mutis  á  la  casa.) 
Corre,  búscala,  lávala,  péinala,  vístela  con 
decencia,  ó  estamos  perdidos. 

Si  ya  no  hay  tiempo.  ¡Cualquieia  lava  y 
peina  en  un  momento  á  la  Maruja!  ¡Qué 
compromiso!  ¡Dios  mío,  qué  compromiso! 

(Entra  ea  la  casa  el  tío  Biberón  y  se  va  por  el  foro 
izquierda  la  Mala  Sombra.) 


ESCENA  VI 

TANASIO,  CELIPE  y  CORO  GENERAL,  y  al  acabar  el 
número,  la  TÍA  MALA  SOMBRA 


Música 

¡Cogedlos,  paradlos! 

¡Ay  Dios,  qué  carrera! 

Aquí  están. 

Caímos 
en  la  ratonera. 

Bribones,  gandules, 
perdida,  haragán, 
no  hay  chicos  más  malos 
en  todo  el  Jugar; 
las  huertas  sin  fruta 
por  ellos  están, 
á  fuerza  de  palos 
se  van  á  enmendar. 

¿Qué  pasa? 

¿Qué  pasa? 

Si  no  pasa  ná. 

Ven  aquí,  bribona, 
ven  aquí,  holgazana. 

¿Qué  es  eso  que  llevas? 

Pues  una  manzana; 
á  quien  tantas  tiene 
lo  mismo  le  da 
una  más  ó  menos. 

¡Qué  rica  que  está!  (Comiendo  la  manzana.) 
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Coro 

Cel. 

Coro 

Tan. 

Coro 

Tan. 

Coro 


Mala 

Mala 

Mar. 

Tan. 


Y  tú,  encanijado, 
mal  rayo  te  mate, 

¿qué  es  eso  que  escondes? 

Esto  es  un  tomate; 
es  mi  desayuno, 
aun  verdes  están 
y  hoy  tenía  hambre. 

¡Qué  rico  con  pan!  (Mordiendo  el  tomate.) 

Y  tú,  zampatortas, 
el  más  grandullón, 

¿que  es  eso  que  tienes? 

Una  inflamación. 

¡Ay,  ay,  no  tocarme 
que  me  duele  más! 

Si  es  una  sandía. 

(Le  quitan  la  randia  que  lleva  debajo  de  la  blusa.) 

Y  calada  ya. 

¡Ay,  ay,  no  tocarme 
que  me  duele  más! 

Ladrones,  gandules, 
perdida,  haragán; 
no  hay  chicos  más  malos 
en  todo  el  lugar. 

Las  huertas  sin  fruta 
por  ellos  están; 
á  fuerza  de  palos 
se  van  á  enmendar. 

Hablado 

(por  la  izquierda.)  Vaya,  vaya,  no  quiero  escán¬ 
dalos  á  la  puerta  de  mi  casa.  ¡Tanto  alboroto 
pa  cuatro  frutas  podridas!  Cosas  de  chicos  y 
na  más.  Ya  se  pagará  lo  que  sea.  ¡Largo  de 
aquí!  ¡Qué  gentuza!  (Mutis  el  coro.) 

ESCENA  VII 

MARUJA,  TANASIO,  CELIPE  y  MALA  SOMBRA 

Vamos,  Maruja,  hija  mía,  ven  aquí,  óyeme. 
(Muy  extrañada.)  ¡Hija  SUya! 

¡Ay  qué  suave  ha  amanecido  hoy  la  Mala 
Sombra! 
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Mala 

Mar. 

Cel. 

Mala 

Mar. 

Tan. 

Mala 

Cel. 

Tan. 


DICHOS, 

Juan 

Mala 

Juan 

Mar. 

Tan. 

Bib. 

Juan 

Mala 

Juan 

Mar. 

Juan 

Mar. 

Bib. 

Cel. 

Tan. 


Juan 

Mala 


(Muy  cariñosa.)  Tu  suerte  va  á  cambiar.  Irás  á 
Madrid.  Vienen  á  buscarte. 

¡Yo  á  Madrid! 

¡Mi  sueñol 

Yo  te  he  querío  siempre  mucho,  yo  no  te  he 
pegao  nunca. 

Sí  que  me  ha  pegao  usté. 

¡Y  de  firme! 

Pero  no  lo  digas,  que  te  pierdes  y  nos  pier¬ 
des,  hija  mía. 

Esta  mañana  la  ha  tomao  Ja  Mala  Sombra. 
Como  toas  las  mañanas,  sino  que  hoy  la  ha 
dao  la  mona  por  lo  sentimental. 


ESCENA  VIII 


DON  JUAN  y  el  TÍO  BIBERÓN,  que  salen  de  la  casa 

¿En  dónde  está,  en  dónde  está  mi  hija? 

(¡Y  cómo  se  la  presento  yo  así!) 

¡Quiero  darla  veinte  abrazos!  ¿En  dónde 
está  mi  hija? 

(Tanasio,  ¿en  dónde  está  la  hija  de  ese  se¬ 
ñor,  que  está  muy  apurao?) 

(Y  yo  qué  sé.) 

Pues  María  es  esa  muchacha. 

(Asombrado  )  ¡Qué! 

¡Aquí  tiene  usted  á  la  niña! 

¡Cómo!  ¿Es  esa  mi  María?, 

¿Qaé  dice?  ¿Que  yo  soy  su  María? 

¡No  es  posible!  ¡No  lo  creo! 

No  lo  cree,  y  hace  muy  bien.  Yo  soy  la  Ma¬ 
ruja  y  no  soy  de  nadie. 

Esa  es  la  María,  señor  don  Juan.  ¿No  es  ver- 
dá,  muchachos? 

Sí;  esta  es  la  María  que  ha  vivido  siempre 
con  los  dos. 

Yo  la  he  conocío  en  esa  casa  ende  que  ma¬ 
maba.  Es  la  única  que  ha  resistió  el  bibe¬ 
rón  del  tío  Biberón. 

¡Pero  ese  traje  hecho  pedazos,  esa  facha! 

¡Si  no  se  pué  con  ella!  ¡Vive  en  las  eras,  se 
arrastra  por  el  suelo,  se  sube  á  los  árboles! 
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Cel.  ¡Malilla,  malilla  esl 

Juan  ¿Y  los  vestidos  que  yo  he  mandao?  ¡Esa  tela! 

Cel  De  la  tela  no  hay  qué  decir  ná.  Ha  resistió 

tanto  como  la  chica. 

Tan.  Yo  no  la  he  conocío  otra  ende  que  mamaba. 

Juan  1S o;  esa  desdichada  no  puede  ser  mi  hija. 

Mar  .  Tiene  usted  razón,  señor.  A  usted  por  fuerza 
que  le  engañan.  Usté  no  puede  ser  mi  pa¬ 
dre.  Lo  que  son  padres  lo  sé  yo;  lo  he  visto 
en  el  campo;  me  lo  harf  enseñao  los  pája¬ 
ros,  que  es  de  quien  yo  aprendo.  Padres  son 
los  que  van  trayendo  pajitas  y  yerbas,  y  las 
trenzan  y  hacen  un  nido  en  lo  alto  de  los 
árboles  para  que  se  críen  sus  pequeñuelos. 
Ni  á  raí  me  han  formado  un  nido,  ni  á  mí 
me  han  abrigao,  ni  usté  ha  llamao  una  sola 
vez  á  esa  puerta  pa  preguntar  por  mí.  Usté 
no  es  na  mío.  Mi  madre  e-;  la  tierra,  que  me 
alimentó;  mi  padre,  el  sol  que  me  ha  calen- 
tao.  Yo  soy  un  pobre  gorrión  desesperao  y 
hambriento. 

Juan  Tienes  razón  y  me  has  convencido.  Si  á  mí 
me  extraña  que  seas  mi  hija,  más  debe  ex¬ 
trañarte  que  yo  sea  tu  padre.  Tienes  inteli¬ 
gencia  y  sentimiento. 

Tan.  ¡La  Maruja  sabe,  sabe! 

Cel.  ¡Anda,  si  sabe! 

Juan  Estos  miserables  se  han  gastao  el  dinero 
que  he  mandado  para  ti  y  te  llevan  como  á 
una  mendiga. 

Mar.  l'ms  esto  ee  gloria  pa  lo  interior,  pa  la  ropa 
blanca,  y  la  llamo  ropa  blanca  porque  es 
costumbre. 

Juan  Vaya,  á  no  perder  tiempo.  Vayámonos  de 
aquí.  Estos  miserables  ya  llevarán  su  casti¬ 
go.  ¡Ven  que  te  estreche  entre  mis  brazos!... 

Mar,  ¡Yo,  señor! 

Juan  Ven,  María. 

Mar.  (Retirándose.)  ¡Señor,  por  Dios!  (a  Celipe  y  Ta- 

nasio.)  (¡Que  á  mí  no  me  gusta  que  me  abra¬ 
ce  este  viejo!) 

Tan.  (¡Que  es  tu  padre!) 

Cel.  (¡Anda  con  él!) 

Juan  No  seas  arisca  y  no  me  guardes  rencor.  Va- 


\ 


—  lo¬ 
mos  á  Madrid.  Allí  tendrás  un  palacio  y  co¬ 
ches  y  jardines. 

Mar.  ¿Con  pájaros? 

Juan  ¡Con  todos  los  pájaros  que  tú  quierasl 

Cel.  Reina  no  va  á  ¡ser,  pero  con  suerte  sí. 

Tan.  ¿No  hay  por  ahí  alguno  que  pregunte  por  su 

hijo  Tanasio? 

Juan  ¿Me  querrás,  hija  mía? 

Mar.  ¡Así  de  repente!. ..  ¡Ya  me  iré  acostumbrando 

á  tener  padre! 

Juan  ¡Vámonos  pronto!  Seremos  muy  dichosos. 

Cel.  (Muy  afligido.;  ¡Se  va  la  Maruja,  Tanasio! 

Tan.  (ídem.)  ¡Celipe,  la  Maruja  nos  deja! 

Cel.  ¡Qué  solos  nos  quedamos  los  dos!  ¡Qué  solos! 

TaN.  ¡Y  qué  tristes!  (cuadro.  Quedan  llorando  Tanasio 

y  Celipe.  El  tio  Biberón  y  la  tía  Mala  Sombra  á  la 
puerta  de  la  casa,  y  Maruja  y  don  Juan  haciendo  mu¬ 
tis  por  el  foro,  y  cae  el  telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Jardín;  tapia  en  el  fondo;  á  la  derecha  entrada  de  un  Hotel,  en  es¬ 
cena  un  velador,  dos  mecedoras,  sillas  de  campo;  detalles  elegan¬ 
tes  de  jardín. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  JUAN,  el  BARÓN  y  CAMILO,  sentados 

Bar.  ¿De  manera,  querido  tío,  que  tenemos  una 

hija? 

Juan  No,  querido  sobrino,  la  hija  la  tengo  yo  so- 
lito;  vosotros  no  tenéis  más  que  una  prima. 

Cam.  Estoy  deseando  conocerla.  En  cuanto  nos 

hemos  visto  en  Madrid,  hemos  corrido  á 
visitar  á  ustedes. 

Juan  ¡En  cuanto  la  veas  te  conquista!  Yo  estoy 
loco  con  mi  Maruja. 

Bar.  ¡Pobre  doña  Encarnación! 

Juan  ¡Cómo,  pobre  doña  Encarnación!  Yo  he  sido 
un  marido  fiel;  no  la  he  faltado  en  mi  vida. 
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Este  fné  un  pecadillo  anterior,  y  ya  sabéis 
el  refrán:  lo  que  no  fué  en  mi  año,  no  fué 
en  mi  daño. 

Cam.  Entonces,  ¿por  qué  ocultarlo  con  tanto  em¬ 
peño? 

Juan  Porque  si  mi  mujer  llega  á  conocer  el  suce¬ 
dido  dejo  de  existir  en  el  mismo  momento. 
Era  una  mujer  de  una  virtud,  de  una  seve¬ 
ridad,  de  una  intransigencia...  He  sido  su 
esclavo.  He  tenido  que  pedirla  permiso  has¬ 
ta  para  las  cosas  más  triviales  ¡Oh!  yo  no  la 
he  faltado,  pero  tampoco  me  ha  sido  posi¬ 
ble.  Se  creía  la  suprema  inteligencia  y  no 
tenía  razón  nunca  en  nada.  Un  ejemplo: 
¿no  la  habéis  oído  decir  muchas  veces  que 
si  no  teníamos  hijos  era  por  culpa  mía?  Pues 
ahí  está  la  prueba  de  que  no  era  mía  la  cul¬ 
pa:  ¡y  una  prueba  saladísima!  Yo  con  otra 
mujer...  yo... 

Bar.  Silencio,  nuestra  hermana. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ROSARIO  en  traje  de  campo/pero  muy  elegante,  por  el 

foro  izquierdo.  Rosario  habla  con  acento  francés,  pronunciando  las 
erres  con  un  sonido  gutural  que  es  casi  una  jota 

Ros  Querido  tío.  Entro  solo  un  momento  para 

conocer  á  esa  perla  que  ha  tenido  tanto 
tiempo  oculta  el  señor  don  Juan.  Debe  ser 
un  bijou. 

Juan  Tanto  como  bijou  no  digo,  pero  tiene  sus 
méritos  la  chica.  En  este  momento  no  puede 
exhibirse.  Va  á  salir  conmigo;  está  en  el  to-- 
cadoq  ocupación  para  ella  de  la  mayor  im¬ 
portancia.  La  muchacha  necesita  por  ahora 
mucho  tocador,  mucho  tocador. 

Ros  ¿La  gusta  componerse? 

Juan  ¡Oh!  no  vayas  á  creer  que  se  parece  en  nada 
á  ti,  ni  á  vosotros.  No  vi-te  á  la  dernier  ni 
pronuncia  las  ejes  como  tú,  ni  sabe  bailar 
un  cotillón;  pero  tiene  sus  habilidades.  Sil-, 
ba  lo  mismo  que  un  vaquero. 
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Bar. 

Juan 

Cam. 

Juan 

Ros. 

Juan 

Ros. 

Juan 


Bar. 

Juan 

Cam. 

Ros. 

Juan 

Ros. 

Bar. 

Cam. 

Juan 


Ros 


¡Tío! 

¡Y  cómo  maneja  la  honda!  Si  dice  que  te 
da  una  pedrada  en  la  frente,  te  la  da. 

Vaya  una  gracia. 

No  sabe  lo  que  es  un  cotillón,  pero  sabe 
bailar  manchegas,  seguidillas  y  jotas. 

Será  divertido  verla  bailar. 

La  mitad  del  día  se  lo  pasa  en  las  copas  de 
los  árboles. 

¡Entonces  es  una  salvaje  esa  criatura! 

¡Tanto  como  salvaje  no  digo!  La  gusta  el 
aire  libre,  la  libertad.  En  Madrid  se  ahogaba 
y  hemos  tenido  que  venir  á  vivir  en  plena 
Ciudad  Lineal  para  que  disfrute  de  un  poco 
de  jardín  y  de  un  poco  de  campo,  tomando 
este  hoteíito  al  lado  del  vuestro.  Todo  lo 
cual  prueba  que  hay  en  ella  fuerzas  y  ener¬ 
gías,  que  yo  no  engendro  hijos  enclenques 
y  anémicos,  como  estáis  la  mayor  parte  de 
vosotros.  Y  decía  mi  mujer  que  si  no  tenía¬ 
mos  hijos  la  culpa... 

¡  Tío  por  Dios! 

¡Con  otra  mujer  yo!... 

¡Pero  tío! 

De  manera  que  es  un  diamante  sin  puli¬ 
mentar. 

Le  pulimentaremos  entre  todos.  Esa  es 
nuestra  misión. 

Y  con  mucho  gusto.  Yo  la  enseñaré  francés 
y  baile. 

Yo  todos  los  sports ;  mi  especialidad. 

Y  yo  la  gramática. 

No  vayais  á  creer  que  lo  ignora  todo.  Sabe 
leer;  lee  un  poquitito  ayudándose  con  el  de¬ 
dito  naturalmente.  Y  escribe.  No  hace  letra 
redondilla,  ni  inglesa,  ni  de  ningún  país  co¬ 
nocido,  pero  se  entiende,  se  entiende.  Eso 
sí,  resulta  un  poquito  cara  por  el  consumo 
extraordinario  de  tinta;  me  mancha  la  al¬ 
fombra  y  los  muebles,  y  se  mancha  los  de¬ 
dos  y  la  frente  y  las  orejas  de  mi  Maruja, 
van  diciendo:  acabo  de  escribir. 

En  fin,  ya  que  por  ahora  no  está  visible, 
volveré  para  tener  el  gusto  de  conocerla. 


Juan 

Bar. 

Juan 

Cam. 

Ros. 

Nosotros  iremos,  ¡no  faltaba  más! 

¡Te  acompañaremos! 

Y  yo  hasta  tu  casa  hablando  de  ella. 

(Este  padre  está  loco.) 

(De  remate.)  (Mutis  todos  foro  izquierda.) 

ESCENA  III 

MARUJA  y  CUATRO  DONCELLAS.  Maruja  vestida  con  elegante 
traje  de  calle,  sale  corriendo  de  la  casa  huyendo  de  las  Doncellas  que 
traen  el  sombrero,  el  abanico  y  la  sombrilla  de  la  señorita  y  ademáa 


caja  de  polvos  y  perfumador 

Música 

Mar. 

Basta  ya,  muchachas, 
y  dejadme  en  paz, 
porque  el  aire  libre 

Doncs 

quiero  respirar. 

Con  ese  vestido 

Mar. 

qué  preciosa  está. 

¡Cuánta  tela  sobra, 
qué  barbaridad! 

Doncs. 

La  mujer 
se  debe  componer; 
bien  vestida,  bien  calzada, 
y  peinada  y  perfumada 
no  se  va  usté  á  conocer. 

Mar  . 

La  mujer 

se  debe  componer; 
bien  vestida,  bien  calzada, 

Doncs. 

retorcida  y  apretada 
no  me  puedo  yo  mover. 

Vengan  esas  manos 
que  aquí  están  los  guantes, 

Mar. 

y  estos  son  precisos 
á  los  elegantes.  (Le  ponen  los  guantes.) 
Ponedlos  vosotras 

Doncs. 

porque  yo  no  pu^do. 

¡Ay,  Dios  de  mi  vida, 
que  he  perdido  un  dedol 

La  cara  blanquea 
los  polvos  de  arroz. 
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Mar. 

Doncs. 

Mar. 

/ 

Doncs. 

Mar. 

Doncs. 


Mar  . 
Doncs. 


Mar  . 


Todas 


Mar  . 

Doncs. 


y  estos  son  de  Píver, 

que  es  de  lo  mejor.  (Le  dan  polvos  en  lacara  ) 
La  violeta  exhala 
delicioso  olor, 
y  violeta  tiene 
el  perfumador. 

¡Qué  sobo,  Dios  mío! 

Cuanto  más  mejor. 

Esperarse  un  poco 
que  estornude  yo. 

Ahora  el  sombrero 

Sobre  la  frente.  (Le  ponen  el  sombrero  ) 

¿Qué  tal  el  gorro? 

Divinamente. 

En  la  sombrilla 

Se  apoya  así,  (En  la  mano  derecha.) 

el  abanico 


Se  lleva  aquí.  (En  la  mano  izquierda.) 


Está  vuecencia 
tre  com  il  jó. 

Con  todo  esto, 

¿dónde  voy  yo? 

Se  asoma  usté  á  la  calle, 
se  para  en  el  portal, 
se  coge  así  la  falda 
con  un  poco  de  sal. 

Si  pisa  menudito, 
si  sabe  usté  mirar, 
la  mar  de  caballeros 
se  lleva  usté  detrás. 

Me  bajo  la  escalera, 
me  paro  en  el  portal, 
me  cojo  así  el  vestido 
y  así  principio  á  andar. 

Y  al  ver  mi  mano  tiesa 
las  gentes  pensaran, 
que  sale  boy  el  Dios  chico 
y  yo  voy  á  alumbrar. 

La  mujer 
se  debe  componer; 
bien  vestida,  bien  calzada. 
No  me  puedo  yo  mover. 
No  se  va  usté  á  conocer. 


Hablado 


Donc.  Vaya,  está  usted  ya  vestida  para  salir  con 
SU  papá.  Hasta  luego,  señorita.  (Mutis  las  Don¬ 
cellas  al  hotel.) 


Mar. 


Bar. 

Cam. 

Mar. 

Bar. 


Cam. 

Bar. 

Mar  „ 

Bar. 

Cam. 

Mar. 

Bar. 

Cam. 

Bar. 

Mar. 

Cam. 

Bar. 

Mar. 


Cam. 


ESCENA  IV 

MARUJA  y  después  el  BARÓN  y  CAMILO 

Vaya»  ustedes  con  Dios,  y  que  Dios  les  per¬ 
done  el  ratito  que  me  han  dao.  ¿Y  voy  á  es¬ 
tarme  yo  así  tóo  el  día?  No,  porque  si  tóo  el 
día  me  tengo  que  estar  en  esta  disposición, 
lo  tiro  tóo,  echo  á  correr  y  no  paro  hasta  el 
pueblo. 

Aquí  está.  (Entrando  foro  izquierda.) 

María.  (ídem.) 

Güeñas  tardes. 

Puesto  que  don  Ji^n  no  está  aquí,  nos  pre¬ 
sentaremos  mutuamente. 

Mi  hermano,  el  Barón  de  Torregrosa. 

Primo  tuyo  por  parte  de  padre. 

¿De  padre? 

Camilo  Pérez  de  Guzmán. 

Primo  tuyo  por  parte  de  padre. 

¿De  padre?  (Se  conoce  que  mi  madre  tenía 
muy  pocos  parientes.) 

Conque,  ¿cómo  estás?  (Alarga  la  mano  y  ella  le 
entrega  la  sombrilla  que  él  deja  en  el  velador.) 
Conque,  ¿cómo  te  va?  (El  mismo  juego  y  le  da  el 
abanico.) 

Querida  prima...  (Alarga  la  mano.) 

Ya  no  tengo  más  que  dar. 

La  mano,  mujer,  la  mano. 

Las  gentes  conm  il  faut  se  saludan  dándose 
la  mano. 

No  sabía  yo  que  era  del  comilfó.  Soy  de 
Villacantos.  En  fin,  ahí  va.  (ei  la  da  la  mano 
levantando  mucho  la  suya.)  ¡Anda,  alza  pa  arriba! 
¡Y  este  lo  mismo! 

Prima  encantadora. 


Bar.  Conque,  ¿qué  me  dices? 

Mar.  Que  me  alegro  de  verte  güeno. 

Cam.  Bueno,  mujer,  bueno.  Tienes  que  hablar 

como  un  léxico. 

Bar.  Y  ser  muy  tina. 

Cam.  ¡Pero  fina  como  un  coral! 

Mar.  Tóo  eso  me  paece  mu  difícil. 

Bar.  Perteneces  á  una  familia  distinguidísima. 

Cam.  Pero  distinguidísima. 

Mar.  ¡Ay!  ¡Ave  María  Purísima! 

Bar.  Hay  que  imitar  á  los  franceses.  Los  españo¬ 
les  somos  muy  bruscos  Allí  todo  se  pide 
por  favor.  Sil  vus  pié  y  sil  vas  pié.  Sil  vus  pié , 
hasta  para  pegarle  á  uno. 

Cam.  ¡Ay,  encantadora  prima,  qué  simpática  me 

has  sido!  ¿Verdad  que  me  vas  á  querer  mu¬ 
cho? 

Mar  .  Nol  vus  pié. 

Bar.  Ya  sé  que  eres  un  diablillo;  que  te  subes  á 

los  árboles,  que  tiras  piedras. 

Mar  .  Sí,  primito  Cosas  del  pueblo.  Aquí  tóo  cho¬ 
ca.  Vosotros  diréis  que  soy  una  salvaje. 

Cam.  No,  mujer. 

Mar.  En  cambio  allí  decimos  que  tóos  los  señori¬ 
tos  de  Madrid  estáis  tísicos. 

Bar.  ¡María! 

Mar.  Y  que  parecéis  pájaros  fritos  disecaos. 

Cam.  Pues  yo...  Pues  me  parece  que  yo... 

Mar.  Pues  tú,  algo  calandria  sí  me  vas  pare¬ 

ciendo. 

Cam.  ¡Ay,  qué  inculta  está! 

Mar  .  ¡Qué  quieres!  vengo  de  las  eras.  En  cambio 
está  sano  mi  estógamo,  me  he  criao  regusta  y 
tengo  una  poca  juerza. 

Bar.  ¡Ay,  Camilo!  La  gramática,  que  la  está  ha¬ 
ciendo  mucha  falta. 

Cam.  Yo  la  daré  la  primera  lección. 

Bar.  ¿Nos  vamos,  Camilo? 

Cam.  Como  quieras.  Adiós,  María. 

Mar.  (Vamos  á  ver  si  he  aprendió  á  dar  la  mano.) 

(Les  da  la  maro  con  más  exageración  que  ellos.) 

Bar.  ¡Muy  bien!  ¡Las  mujeres  se  asimilan  todo 

en  el  momento! 

Mar.  AdiÓS,  primos.  (Muy  brusca.) 
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Cam. 

Mar. 

Cam. 


Mar. 

Bar. 

Cam. 

Mar 

Cam. 

Bar. 

Cam. 

Mar. 

Cam. 

Bar. 


Con  más  finura,  mujer.  Perteneces  á  una 
familia  chic ,  ¿sabes?  ¡chic! 

Bueno,  chico,  bueno.  (¡Ay,  qué  pesado  es 
don  Camilo!) 

Las  letras  son  como  las  personas;  unas  or¬ 
dinarias  y  otras  finas;  la  jota  es  de  plazuela 
y  la  ese  de  salón. 

Pues  entonces  adiosss,  primosss. 

¡Tiene  gracia! 

¡Eres  saladísima,  eres  monísima,  eres  sim¬ 
patiquísima!  (Acercándose  á  ella  muy  tierno.) 

¡Que  t’acercas  mucho,  que  t’acercas  mucho, 
que  te  voy  á  saltar  un  ojo,  sil  vus  pié! 
¡Caracoles! 

Hasta  después. 

Hasta  luego. 

Irsusss ,  irsusss. 

(¡Es  muy  cerril!) 

t¡PerO  muy  rica!)  (Mutis  los  dos  foro  izquierda.) 


ESCENA  V 


MARUJA  sola 


¡Pero  estos  gansos!  ¡Maldita  sea!...  ¡Si  tuviá 
por  aquí  un  canto!  (Busca  una  piedra  por  el  sue¬ 
lo.)  ¡Cuidao  que  sobra  tela!  (Tropieza  en  ia  fal¬ 
da.)  Pues  señor,  esto  de  ser  señorita  no  es 
cosa  mayor.  Tiene  sus  caras  y  tiene  sus 
contras.  ¡Contra,  el  sombrero!  ¡Cuidao  que 
pesa!  ¡Cuánto  mejor  va  una  sin  na  y  bien 
peiná  ó  despeiná!  ¡Afuera  la  cachucha!  (se 
quita  el  sombrero.)  ¡Otra  contra,  el  corsé!  ¡Cui¬ 
dao  que  apreta!  Y  eso  que  yo  le  llevo  que 
me  pué  dar  vueltas  como  un  Tío  Vivo,  pero 
con  to,  ¡qué  molesta!  Lo  que  más  me  gusta 
hasta  ahora  es  eso,  (señalando  un  timbre  que  hay 
sobre  el  velador.)  lo  que  llaman  el  timbre.  En 
cuanto  yo  pongo  ahí  el  dedo  y  se  oye  drrin , 
ya  está  aquí  uno  pa  traerme  to  lo  que  yo  le 
pida.  Y  si  alguien  lo  duda,  con  verlo  basta. 

(Toca  el  timbre.)  „ 


ESCENA  VI 


MARUJA  y  TANASIO,  que  aparece  á  la  puerta  del  hotel,  correcta¬ 
mente  vestido  con  chaqueta  con  muchos  botones,  corbata  y  guante 

blanco,  afeitado  y  peinado 


Mar. 

Tan. 

Mar. 

Tan. 

Mar. 

Tan. 


Mar. 

Tan. 

Mar. 

Tan. 

Mar. 


Tan. 


Már. 


Tan. 

Mar. 

Cel. 


¡Eh!  ¡Que  no  falla!  ¡Chico!...  (con  mucha  digni¬ 
dad.)  ¡Chico!...  ¿Eres  tú?  (Asombrada.) 

Yo. 

¡Tanasio  vestido  de  persona! 

¡Con  la  mar  de  botones! 

¿Y  cómo  ha  sío  eso? 

Eso  ha  sío  que  yo  no  podía  vivir  sin  ti,  me 
moría  de  pena.  Le  pedí  un  certifícao  al  al¬ 
calde,  y  á  pata  hasta  Madrid.  Y  he  llegao 
con  suerte.  Como  tengo  tan  buena  presen¬ 
cia,  en  cuanto  me  han  visto  y  me  han  la- 
vao  la  cara,  y  me  han  afeitao,  admitió  de 
grooom. 

¿De  manera  que  vas  á  vivir  conmigo? 
¡Contigo! 

¡Tanasio! 

¡Maruja!  (se  encogen  de  gusto.) 

Ponte  tieso,  ponte  tieso.  ¡Que  te  van  á  echar 
SI  Se  enteran!  (se  pone  muy  derecho  con  exagera¬ 
ción.) 

¿Y  de  Celipe,  te  acuerdas?  ¡Qué  animal  ha 
sío  siempre!  Le  llamábamos  á  voces  y  nada. 
Y  de  repente  contestaba  imitando  á  algún 
animal. 

Ya  la  oveja,  ya  el  burro... 

Ya  el  gallo... 

(Asomando  la  cabeza  por  encima  de  la  tapia.)  ¡Ki- 

ki-ri-kí! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  CELIPE  en  la  tapia 

Mar.  ¡Celipe! 

Tan.  ¡Eres  tú! 

Cel.  El  mesmo.  ¡Chicos,  qué  bien  trajeaos!  ¡Y  á, 

ti  miá  que  te  han  puesto  feo! 
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Tan. 

Mar. 

Cel. 

Mar. 

Cel. 

Mar. 

Tan. 

Cel. 


Mar. 

Cel. 


Tan. 

Mar. 


MARUJA, 


Juan 

Mar. 

Juan 


Tan. 

Juan 

Tan. 

Juan 

Tan. 

Juan 

Mar. 

Juan 

Mar. 

Juan 


Lo  que  tú  tiés  es  envidia  A  ti  no  te  admi¬ 
ten  con  esa  facha. 

¡Pobre  Celipe! 

Pues  he  venío  pa  daros  una  noticia  que  pué 
que  os  interese. 

¿Y  qué  noticia  es  esa? 

Pues  que  la  tía  Mala  Sombra  se  ha  muerto. 
¡Se  ha  muerto! 

¡Miá  que  ha  tenío  mala  sombra! 

Y  al  ver  que  se  iba  á  morir  de  repente  llamó 
al  confesor  y  le  dijo  un  secreto  bajo  secreto 
de  confesión  y  lo  ha  sabio  tóo  el  pueblo. 
¡Pues  vaya  un  secreto! 

Y  en  cuanto  que  1  he  sabio  he  tomao  el 
automóvil  y  he  venío  para  daros  la  noticia, 
porque  pué  que  os  interese. 

Pues  acaba  é  decirla  y  no  seas  pesao. 
¡Callarse;  mi  padre!  (Celipe  desaparece.) 

ESCENA  VIH 

TANASIO  y  DON  JUAN,  que  viene  muy  alegre  foro 
izquierda 

¿Dónde  está,  dónde  está  mi  Maruja? 

-Por  aquí  anda  un  peazo. 

¿Dónde  te  metes,  picara?  Mira,  chico,  tráete 
un  álbum  que  está  encima  de  la  mesa  de 
mi  CUartO.  (a  Tanasio.) 

Voy.  ¿Qué  será  un  álbum? 

Anda. 

¿Pero  e3  un  álbum  lo  que  tengo  que  traer? 
Sí,  hombre,  un  libro  grande,  con  retratos. 

De  SPguia.  (Entra  en  la  casa.) 

Ven  aquí,  mala  persona.  (Queriendo  abrazar  á 
Maruja,  que  huye.) 

¡Señor! 

¿Qué  es  eso9  ¿Evita  usted  las  caricias  de  su 
padre?  Un  abrazo  fuerte. 

(Sonriéndose  y  abrazándole  furiosamente.)  ¡Padre! 

¡Ay,  hija,  que  me  has  estropeado  dos  ó  tres 
costillas! 

¡Ha  sío  sin  querer! 


Mar. 
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Tan. 

Juan 

Mar. 

Tan. 


Mar. 

Juan 

Mar. 

Juan 

Mar. 


Juan 

Mar. 


Juan 

Tan. 

Juan 

Tan. 

Juan 

Mar. 


Ros. 

Juan 


(Saliende  de  la  casa  con  el  álbum.)  Aquí  está  el 
álbum. 

Venga 

¡Qué  libro  más  bonito! 

Hasta  hoy  no  le  has  visto,  porque  le  esta¬ 
ban  poniendo  estas  tapas  tan  majas.  Te  voy 
á  enseñar  el  retrato  de  tu  madre. 

¿De  mi  madre¿  ¡Ay,  qué  alegría!  Quiero  co¬ 
nocerla,  aunque  no  sea  más  que  en  retrato. 
¡Pues  aquí  la  tienesl 

¡Mi  madre!  ¡Es  esta  mi  madre!  ¡Ay,  qué  se¬ 
ñora  más  guapa! 

Se  parece  á  ti  muchísimo. 

¡Ay,  es<»  no!  Ya  quisiá  yo  parecerme.  Esta 
boca  talmente  un  dibujo  y  la  mía  mu  gran¬ 
de  y  mis  ojos  son  desinificantes  y  estos  ha¬ 
blan,  y  mi  nariz  chatiüa  compará  con  ésta. 
¡Quiá,  si  esta  es  una  cara  de  ángel! 

¡Porque  era  un  ángel! 

(a  la  tapia.)  ¡Un  ángel!  ¿Pero  lo  oyes,  mala 
lengua?  pi  te  he  debió  dar  más  moquetes 
en  esa  cara  de  torta  que  te  ha  dao  Dios! 
¿Pero  con  quién  hablas,  hija  mía? 

(Riéndose.)  ¡Qué  cosas  tiene  la  Maruja! 

¿Y"  tü  de  que  te  ríes,  estúpido? 

¡Señor! 

Vete  de  aquí.  (Mutis  Tanasio.) 

¡Mi  madre!  ¡Qué  gusto  me  da  saber  que  he 
tenío  madre!  ¡Qué  consuelo'  ¡Que  era  buena 
ya  lo  sabia  yo!  ¡Los  besos  que  la  hubiera 
dao  en  este  mundo!  Pues  tómalos  ahora. 
(Besando  el  retrato.)  Y  tómalos,  y  tómalos.  ¡Te 
vas  á  quedar  sin  cara  á  fuerza  de  besos! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ROSARIO  foro  izquierda 


Esta  vez  llego  oportunamente,  (pronunciando 
las  erres  como  jotas.) 

Ahora  sí.  Tengo  el  gusto  de  presentarte  á 
Rosario. 


r 


Mar.  ¿Prima  mía? 

Juan  Prima  tuya. 

Mar.  ¿Por  parte  de  padre? 

Ros.  De  padre. 

Mar.  Me  lo  había  figurao. 

Ros.  ¡María! 

Mar.  ¡Rosario!  (Como  si  nos  hubiéramos  visto 
toda  la  vida.)  (Se  besan.) 

Ros.  (a  don  Juan.)  ¡Qué  mona  es! 

Mar.  (¡Cómo  me  ha  puesto  la  cara  de  besos  y  de 
babas  y  de  pintura!) 

Juan  Os  dejo  solas  para  que  charléis  con  toda  li¬ 
bertad.  (Bajo  a  Rosario.)  Enséñala,  corrígela, 
afínala,  que  le  hace  falta.  (Entra  en  el  hotel.) 


ESCENA  X 

ROSARIO  y  MARUJA 

Ros.  Queje  suis  cherme  de  te  con  netr.  ¡Ah!  ¡La  cos¬ 

tumbre!  Olvidaba  que  no  sabías  francés. 
Dispensa,  (se  sientan  juntas  en  las  mecedoras.) 

Mar.  (Ay,  que  esta  es  la  más  fina  de  todas.  ¡Aquí 
de  las  eses!)  ¡Asiéntate! 

Ros.  Varaos  á  ser  muy  amigas. 

Mar.  Sí,  muy  amigassss. 

Ros.  Iremos  juntas  á  todas  partes. 

Mar.  A  todassss  partessss. 

Ros.  Conque,  ¿cómo  te  va? 

Mar.  Al  pelo.  (Coloca  una  pierna  encima  de  la  otra  y  se 

pone  á  silbar) 

Ros.  ¡María,  por  Dios! 

Mar.  (¡Ay,  que  esto  no  es  fino!) 

Ros.  Si  tu  papá  quiere,  viviremos  juntas. 

Mar.  En  la  mesma  casa. 

Ros.  ¡Ay!  (Como  si  la  hubieran  hecho  daño) 

Mar.  ¿Qué  te  duele? 

Ros.  Nada;  que  has  dicho  mesma ,  en  lugar  de  de¬ 

cir  misma;  me  has  cambiado  una  letra  y  no 
me  he  podido  contener.  Cuestión  de  ner¬ 
vios.  ¡Pardón,  María! 

Mar.  (Esta  sí  que  es  un  coral.) 


—  31  — 


Ros.  Iremos  de  viaje.  Los  viajes  enseñan,  y  so¬ 
bre  todo,  cuando  se  visita  el  extranjero. 

Mar  .  Lo  que  más  gana  tengo  de  ver,  es  el  triato . 

Ros.  ¡Ay!  (El  mismo  juego.) 

Mar.  ¿Te  he  cambiado  otra  letra? 

Ros.  Me  has  cambiado  tres.  Los  nervios,  no  ha¬ 

gas  caso. 

Mar.  ¡Vaya  por  Dios! 

Ros.  En  París  veremos  los  monumentos.  En  Lón- 

dres  asistiremos  á  las  cajeras. 

Mar.  ¡A)d  (Grito  muy  agudo.) 

Ros.  ¿Qué  tienes? 

Mar.  Nada,  que  se  dice  carreras ,  que  me  has  cam¬ 

biado  una  letra,  y  que  yo  tengo  también  mis 
nerviecitos. 

Ros.  (¡Ay  qué  bruta  es!)  Tú  no  sabrás  presentar¬ 
te  en  un  salón. 

Mar.  ¡Quiá,  ni  tú  en  mi  pueblo!  (Fijándose  en  un  ár¬ 
bol.)  ¡Mecachis!  un  nido. 

Ros.  ¿Qué  dices? 

Mar.  Nada;  que  he  visto  un  nido  y  he  dicho  me- 
cachisss. 

Ros.  ¿Tú  no  sabrás  bailar?  El  baile  es  educador. 

¿Tú  no  habrás  bailado  un  cotillón  en  tu 
vida? 

Mar.  ¡Quiá!  En  Villacantos,  ni  en  tiempo  de  feria. 

Ros.  El  cotillón  es  el  rey  de  los  bailes,  (se  levantan.) 

Música 

Ros.  Es  un  baile  de  salón 

y  muy  chic  el  cotillón; 
le  dirige  un  sportman 
á  quien  buscan  con  afán. 

Se  le  ocurren  mil  locuras 
que  él  inventa  las  figuras, 
y  acompaña  su  labor 
siempre  un  vals  embriagador. 

Me  das  la  mano,  tu  talle  ciño; 
en  este  hombro  te  apoyarás; 
mucha  elegancia,  mucha  finura, 
mucha  soltura,  y  así  es  el  vals. 

El  vals,  el  vals, 
el  rey  es  del  salón, 
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yen  pronto  aquí, 
mira  bien 

y  ahora  fíjate  en  mí.  (valsea.) 

Mar.  ¡Ay,  que  me  mareo! 

Basta,  basta  ya, 
no  vuelvo  en  mi  vida 
á  bailar  un  vals. 

Nada  sé  del  cotillón, 
soy  rayana  de  Aragón 
y  too  el  pueblo  se  alborota 
con  la  jota  y  por  la  jota. 

Nadie  ia  dirige  allí 
y  se  baila  porque  sí, 
y  el  preludio  al  escuchar 
todos  la  saben  bailar. 

Solo  sé  bailar  la  jota, 
que  no  es  baile  de  salones; 
pero  que  vale  ¡recontra! 
por  cuatro  mil  cotillones. 

Baile  tan  alegre 
anima  y  consuela, 
y  si  no  es  de  sala 
será  de  plazuela; 
nace  de  la  calle, 
crece  en  la  alegría, 
y  le  sobra  arranque 
sangre  y  energía. 

Morena  del  alma  mía, 

¡ayl  baila  con  alegría. 

(Baila  la  jota.  Tan&sio  sale  de  la  casa  y  baila  también, 
y  por  encima  de  la  tapia,  aparecen  los  brazos  de  Celipe 
que  se  supone  que  baila.) 

Ros.  ¡Qué  bien  está! 

¡Ay!  ¡Qué  risa  me  da! 

Hablado 

Ros.  ¡Vaya,  adiós,  adiós!  Me  va  pareciendo  im¬ 

posible  cambiar  tu  manera  de  ser. 

Mar.  Me  va  pareciendo  lo  mesmo. 

Ros .  Ma  cher  cusin. 

Mar.  ¿Qué  será  eso? 

Ros .  Au  revoir. 

Mar.  ¡Adiós!  Sil  VUS  pié.  (Mutis  Rosario  foro  izquierda.) 
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ESCENA  XI 

MARUJA.  Luego  TANASIO.  Después  CELIPE 

Mar.  \Cajamba  con  la  pícaja  de  la  jubicil  \Re diez  y 
recontra  diga  usté  erre ,  que  es  como  se  dice 
en  España,  refranchuta!  (Tanasio  sale  del  hotel.) 

Tan.  ¿Qué  te  pasa?  ¡Estás  mu  sofocá! 

Mar.  Me  pasa  que  yo  no  puedo  ser  fina,  que  ten¬ 

go  una  prima  atravesá  aquí,  y  unos  primos 
asentaos  en  la  boca  del  estómago.  Me  pasa 
una  cosa  peor. 

Tan.  ¿Peor  entadíal 

Mar.  Yo  soy  mu  mala,  Tanasio. 

Tan.  ¡Mala  tú! 

Mar.  ¡Me  pasa  que  yo  no  quiero  á  mi  padre! 

Tan.  ¿Que  no  le  quieres? 

Mar.  No  e3  que  le  tenga  mala  voluntad.  Unas  ve- 

i  ces  me  hace  gracia,  otras  me  da  así  como 

lástima,  otras  veces  le  agradezco  tóo  lo  que 
me  dice,  pero  quererle  como  se  debe  que¬ 
rer  á  un  padre,  ¡no  le  quiero!  ¿Qué  será  esto? 
¿En  qué  consiste? 

CeL.  (Asomando  por  encima  de  la  tapia.)  Pues  yo  sé  en 

lo  que  consiste. 

Tan.  ¡Tú  otra  vez! 

Cel.  Consiste  en  que  se  ha  muerto  la  tía  Mala  * 

Sombra. 

Mar  .  ¡Otra  vez! 

Cel.  ¿Y  á  que  no  sabéis  qué  le  dijo  al  confesor? 

Pues  le  confesó  en  secreto  que  la  niña  de 
don  Juan  se  murió  al  año,  y  que  se  calla¬ 
ron  pa  seguir  cobrando,  y  que  al  presentar¬ 
se  el  padre  reclamando  á  la  hija,  para  salir 
del  apuro  le  encajaron  á  la  Maruja. 

Mar.  (Loca  de  alegría.)  ¡A  mí!  ¡De  manera,  que  yo 
no  soy  su  hija,  ni  pinto  aquí  na,  ni  tengo 
que  tomar  lecciones,  ni  tengo  primos!  ¡Ta¬ 
nasio,  quítame  los  guantes! 

Tan.  ¡Venga  la  mano!  ¡Miá  que  están  prietos,  que 
te  vienes  detrás  de  mi!  (Tirando  de  los  guantes 
y  de  ella.) 
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Mar. 

Tan. 

Mar. 


Tan. 

Cel. 

Mar. 

Cel. 
Mar  . 

Tan. 

Mar. 


DICHOS, 


Juan 

Mar. 

Juan 

Mar. 

Juan 

Mar. 

Juan 


¡Tanasio,  que  tiras  como  si  tirases  de  un 
carro! 

¡Ya  está!  ¡Celipe,  bájate,  da  la  vuelta,  entra 
y  tira  de  aquíl  (De  sus  guantes.) 

¡Otra  vez  juntos  y  libres!  ¡Al  campo!  No 
quisiera  más  sino  que  entrase  ahora  la  de  la 
eje  para  tirarla  este  álbum  y  darla  en  la  ca¬ 
beza  con  toa  su  parentela.  Pero  no.  ¡Maldita 
sea  mi  suerte! 

¿Qué  tienes? 

¡Aquí  estoy  yo!  (Entra  foro  izquierda.) 

¡Maldita  sea  tu  espanta!  ¡Tú  habías  de  ser! 

(Queriendo  pegarle.) 

(Huyendo.)  ¿Qué  he  hecho? 

Que  con  la  noticia  me  has  fastidiao,  me  has 
dejao  otra  vez  sin  madre. 

¡Vaya,  vaya,  á  dejarse  de  tonterías  y  á  mar¬ 
charnos  antes  de  que  nos  echen! 

Yo  no  me  atrevo  á  decírselo.  6De  manera 
que  esta  señora,  con  tanta  cara  de  buena, 
no  es  mi  madre?  ¡Qué  lástima!  ¡Ya  decía  yo 
que  no  se  parecía  á  mi!,  ¡Cómo  habrá  sido  la 
mía!  ¡Miá  que  ties  tú  mala  sombra  pa  dar 
noticias!  ¡A  ti  te  rompo  yo  la  cabeza!  Y  á  ti 
sin  VU  pié  y  sin  na.  (Corre  detrás  de  Celipe  para 
pegarle.) 


ESCENA  ULTIMA 


DON  JUAN,  que  sale  del  hotel  con  una  carta  en  la  mano 
y  se  pone  en  medio 


¡Eh!  ¿Quién  es  este  muchacho?  ¿Y  tú  qué 
haces  aquí?  (a  Tanasio.) 

Estos  son  primos  míos. 

¿Primos? 

Por  parte  de  madre. 

Vengo  á  decirte  una  cosa  muy  desagra¬ 
dable. 

Pues  yo  tenía  que  decirle  á  usté  otra  cosa. 
He  recibido  una  carta  del  cura  de  tu  pue¬ 


blo... 
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Mar  . 


Tan. 

Cel 

Juan 

Mar  . 

Juan 

Mar. 

Juan 

Mar. 


Juan 


Mar. 

Juan 

Cel. 

Tan. 

Juan 

Tan. 

Juan 

Tan. 

Juan 
Mar  . 


Cel 

Tan. 

Mar. 

Juan 


Pues  no  siga  usté,  que  este  chico  me  ha 
traído  la  noticia.  Ya  ve  usté,  señor,  que  yo 
no  he  tenido  la  culpa  de  nada.  Me  dijeion: 
no  eres  naide,  me  pegaron  y  me  mataron 
de  hambre  y  me  aguanté  los  golpes;  me  di¬ 
jeron:  eres  rica  y  ese  es  tu  padre,  y  con  usté 
vine  y  he  procurao  ser  buena  y  agradecía, 
¿verdá,  señor?  Me  dicen  otra  vez  que  no  soy 
más  que  un  guiñapo  de  la  calle,  y  vuelvo 
sin  quejarme  al  arroyo  de  donde  he  salió, 
¡Pobre  Maruja! 

¡Me  paice  que  no  llega  á  reina! 

¿Y  dónde  vas? 

Al  pueblo.  . 

¿Y  qué  vas  á  hacer  allí? 

Lo  que  hacía  antes. 

¿Y  con  quién  te  vas? 

Con  mis  compañeros  de  siempre,  con  éstos, 
que  son  como  hermanos  míos. 

Eso  ya  no  es  posible,  María.  Sin  ti  sería  la 
existencia  muy  triste.  ¡Quédate,  María,  qué¬ 
date  conmigo!  Serás  mi  hija  adoptiva. 

¿Y  éstos? 

Desde  aquí  pensaremos  en  ellos,  y  por  ti  se¬ 
rán  felices  también. 

¡Quédate,  Maruja! 

¡Quédate  y  no  te  apures,  que  en  acabando 
la  carrera  vengo  por  ti! 

(Llevándolos  hacia  la  izquierda. )  ¡Marcharse,  mar¬ 
charse  sin  despedirse  para  que  se  decida! 

¿Y  esto?  (Por  la  ropa.) 

Te  lo  llevas. 

¿Qué  van  á  decir  en  el  pueblo  al  verme  en¬ 
trar  de  uniforme? 

¡Marcharse!  (los  empuja  hasta  que  se  van.) 

Si  me  voy,  se  muere  este  pobre  señor;  si  me 
quedo,  comerán  esos  infelices,  y  ya  no  ten¬ 
go  primos,  y  puedo  figurarme  que  la  del  ál¬ 
bum  es  mi  madre.  (Celipe  y  Tanasio  asoman  por 
cima  de  la  tapia.) 

|  ¡Adiós,  Maruja! 

¡Celipe!  ¡Tanasio! 

¿Lloras? 
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Mar.  ¡Son  los  gorriones  que  me  llaman  desde  el 
tejao! 

Juan  ¡Esos  gorriones  tendrán  pan  por  ti  este  in¬ 
vierno! 

Cel.  ¡Bendita  sea  tu  madre! 

Tan.  ¡La  que  sea!  (Desaparecen.) 

Mar.  ¡Pobres  chicos! 

Juan  ¡María! 

Mar  .  ¡Pobre  viejo!  (Abrazándole.) 

Música 

Cel.  J  Nosotros  somos 

Tan.  í  pobres  gorriones 

ni  tengo  casa, 
ni  tengo  pan. 

Mar.  Pero  bendigo 

6U  libertad. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz ,  juguete  cómico  en  un  actoy  en  verso. 

El  sexo  débil ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

* 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 
Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en 
verso. 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
lii  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

\Malditos  númerosl  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto  con  D.  Yital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  D.  Vital  Aza. 

¿ Pérez  ó  López f  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 
j Pobre  Maríal  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel ,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto,  con  Vital  Aza. 
Caerse  de  un  nido ,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  sainete,  con  D.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos,  con  D.  Vital  Aza. 
La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lisia  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor ,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
¡Viva  España!  sainete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 
Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Im  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces ?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
La  seña  Francisca ,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto  original  y  en  verso,  música 
del  maestro  Caballero. 

Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso 
Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  dúo  de  la  Africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  original  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 
Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Al  Santo ,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
La  monja  descalza ,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


El  Domingo  de  Ramos ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón. 

Fe,  esperanza  y  caridad ,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en 
verso. 

Magda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  bicicleta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  último  drama,  comedla  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  viejecita ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  del  maestro  Caballero. 

Mimo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Gigantes  y  cabezudos,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
música  del  maestro  Caballero. 

Continental  expres,  monólogo  en  verso. 

Baile  de  trajes,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  estudiantes ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua¬ 
dros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

/ Buen  viaje!  comedia  ea  un  acto  y  en  verso. 

La  Diligencia,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Caballero. 

Una  cana  al  aire ,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  sombrero  de  plumas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  músi 
ca  del  maestro  Chapí. 

La  casta  Susana,  juguete  cómico- lírico-coreográfico,  en  un  acto 
y  en  verso,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  elocuencia  del  silencio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso. 

La  credencial,  comedia  refundida  en  dos  actos  y  en  verso. 

Caridad,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Zas  alas,  diálogo  en  prosa,  original. 

La  sequía,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa 
música  del  maestro  Giménez. 

Secreto  de  confesión,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

Los  tres  gorriones,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  cisne  de  Lohengrin,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Ruperto  Chapí. 

María  Luisa,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
en  prosa,  original  música  del  maestro  Caballero. 


La  rabalera ,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  castillo ,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  música  de  los  maestros  Nieto  y  Ortells. 

Juegos  malabares ,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  original  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

r 

Mamá  Ursula,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 


N  MM I 


Precio:  peseta 

f  FUENTES^ 


A SEN JO 


i  lüOSfC 


FIAN 


t  LISREAfA 


AKKiVAL, 

MADRID 


